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(Aix-en-Provence, 
Francia, 1977)

Licenciada en Cine por la Uni-
versidad, París-Vicennes.

En 2002 realiza su tesina de fin
de carrera sobre la figura de

Buster Keaton. Ese mismo año descubre la fotografía y
Nueva York, su primera ciudad fotografiada.

Desde entonces los paisajes urbanos constituyen una
parte importante de su trabajo. Los percibe como una
fuente de inspiración creativa, por sus vibraciones y
contrastes visuales. Se acerca a cada ciudad de una ma-
nera distinta, enfrentándose a un paisaje desconocido o
reconocido con el fin de plasmar la esencia olvidada de
cada una de ellas.

Lo que define su trabajo es su aptitud a interpretar estos
lugares mediante una escenificación poética en mun-
dos intemporales y a veces surrealistas, ofreciendonos
un segundo viaje imaginario.

Desde 2004, sus obras han sido expuestas en muestras
individuales y colectivas en Francia, España y China.

Ha colaborado en diferentes publicaciones como Arte
Fotográfico, La Fotografía, Trazos, Tungstène (Fran-
cia) y You (China). 

Últimos datos: 

Sides Playas, Galería Montsequi, Madrid.
Radio, Galería Arte 21, Madrid.
Sides, Sala de Exposiciones de la Casa Museo Ben-
lliure, Valencia.
Pulsaciones, Feria Estampa, Madrid.
Sides Playas, Noche en Blanco, Espacio Conde Duque,
Madrid.
Sides, Entrefotos X08, Espacio Conde Duque, Madrid
Sides playas, Galería Standarte, Madrid.
Esencias Perdidas, Sala de Exposiciones Martín Chi-
rino, San Sebástian de los Reyes.

Últimamente trabaja en el proyecto, Criaturas, con la
pintora Carlota Escribano, así como en otras series
sobre el recuerdo y la ilusión. 
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.R.A.D.I.O.

Desde que la descubrí, la

cuidad de Nueva York no

ha dejado de inspirarme

y a veces obsesionarme.

A lo largo de los viajes,

de sarollé con ella una re-

lación cada vez más ín-

tima, más estrecha. La

retraté durante horas reco-

rriendo a grandes pasos

sus calles, tanto de día

como de noche. Ella man-

daba y yo... me dejaba lle-

var por su frenesí, y me

sumergí en su oscuridad.

Tras este primer acto de

“domesticación”, me to-

caba a mí plasmar sobre

las fotografías todas las

emociones de las que

me había impregnado la

ciudad.

Tamicé la ciudad, la ra-

diografié y entreví su

alma…


